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1 “Amad, bendecid, perdonad” 

 

ORACION INICIAL 

 Me pongo en tu presencia Señor, porque quiero encontrarme contigo y con tu 
Palabra. Abre mi corazón y mi alma a la voz de tu Espíritu para que sea él quien toque 
lo más profundo de mí y así vaya transformando mi vida en una vida nueva.  
 Ayúdame a encontrarme contigo desde la humildad y sencillez del que no tiene 
nada, para llenarme solo de Ti. Envíame tu Espíritu para poder acogerla con confianza.  
 Que tu Palabra entre hasta el fondo de mi corazón, para que como María, que 
encarnó la Palabra en su vida, también en mí se transforme en obras de vida según tu 
voluntad. 
 Ven Espíritu Santo, lléname el corazón y enciéndelo con el fuego de tu amor, 
para ANUNCIAR tu Reino de misericordia, de consolación, de esperanza y de paz cada 
día y desde los gestos más pequeños. Amén. 
 
CANCIÓN: “Queda mucho Reino” (Inmaculada Vírseda) 

 
LECTIO (Lectura): ¿Qué dice el texto?  La Palabra escuchada 

 «Pero yo os digo a los que me escucháis: Amad a vuestros enemigos, haced 
bien a los que os odien, bendecid a los que os maldigan, rogad por los que os 
difamen, al que te hiera en una mejilla, preséntale también la otra y al que te quite el 
manto, no le niegues la túnica. A todo el que te pida, da y al que tome lo tuyo, no se 
lo reclames. 
 Y lo que queráis que os hagan los hombres, hacédselo vosotros igualmente, 
porque si amáis a los que os aman, ¿qué mérito tenéis? Pues también los pecadores 
aman a los que les aman. Si hacéis bien a los que os lo hacen a vosotros, ¿qué mérito 
tenéis? ¡También los pecadores hacen otro tanto! Si prestáis a aquellos de quienes 
esperáis recibir, ¿qué mérito tenéis? También los pecadores prestan a los pecadores 
para recibir lo correspondiente. Más bien, amad a vuestros enemigos; haced el bien 
y prestad sin esperar nada a cambio y vuestra recompensa será grande y seréis hijos 
del Altísimo, porque él es bueno con los ingratos y los desagradecidos. Sed 
compasivos, como vuestro Padre es compasivo. 
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 No juzguéis y no seréis juzgados, no condenéis y no seréis condenados; 
perdonad y seréis perdonados, dad y se os dará una medida buena, apretada, 
remecida, rebosante. La medida que uséis la usarán con vosotros.»      
                 Lc 6, 27-38 
 
 
MEDITATIO (Meditación): ¿Qué me dice el texto?  La Palabra 
comprendida 

 Lucas, después de la proclamación de las bienaventuranzas en el llano, nos 
describe la relación que debe existir entre los que optan por ser discípulos suyos. 
Jesús propone otro camino. En el Reino de Dios sólo deben brillar el amor y el perdón: 
“Sed misericordiosos como vuestro Padre es misericordioso”. 
 La misericordia y la compasión, son actitudes que nos llevan a ser 
CONSOLACIÓN, a anunciar todo lo que “has visto y oído”, todo lo que el Señor ha 
hecho contigo en tu vida y no te lo puedes guardar…  

 
El amor que te propone Jesús tiene estas características: 
 No es vengativo. No paga mal por mal, responde al mal con el bien. 
 No juzga ni condena: está listo para perdonar siempre y dar el perdón con 

alegría. 
 Es gratuito y generoso: porque no espera recompensa. 

Los discípulos de Jesús tienen otro modo de mirar las relaciones humanas… 
Hacer el bien a los que nos hacen bien, esto es de toda persona. Pero, hacer el bien 
a quien nos hacen mal, esto es propio del discípulo de Jesús, de aquél que quiere 
ANUNCIAR que otro mundo es posible, que conocer a Jesús es vivir con una mirada 
de acogida incondicional, de perdón, de confianza y de entrega a su amor que va 
más allá de nuestra lógica humana… 

 Jesús te propone el perdón siempre… Jesús perdonó al que le dio la bofetada, 
pero al mismo tiempo también le anunció algo evangélico: “Si he obrado mal, 
demuéstrame en qué; pero, si he obrado bien, ¿por qué me pegas?”. (Jn 18, 23). 

El amor generoso, la misericordia del Padre manifestada hacia nosotros en 
Jesús, nos ha de llevar a ser siempre instrumentos de amor, paz y perdón… sin 
esperar nada. 

 Jesús propone vivir y dar vida desde la gratuidad, es decir, hacer el bien sin 
buscar nada a cambio. 
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ORATIO (Oración): ¿Qué le digo?  Mi palabra responde a la Palabra 

 Ante este mensaje de Jesús, ¿qué le respondes? Sin duda que es un ideal muy 
elevado el propuesto por Jesús. Pero, aquí ha de trabajar más nuestra 
confianza en Él, nuestro barro frágil en sus manos. 

 Pídele que te dé ese valor para saber superar y perdonar de verdad como Él 
supo hacerlo y así ser mensajero de esperanza, de paz, de amor para nuestro 
mundo. 

 Manifiéstale tus resistencias a perdonar de verdad, aquello que te impide 
poner lo que eres y tienes al servicio de los demás. 

 Mira a la Madre: Mª Rosa Molas fue una gran PROFETA de su tiempo y hoy 
sigue interpelándonos con su vida, porque sigue haciendo realidad el sueño 
de Dios. Ella, maestra en humanidad y MENSAJERA de gran caridad, nos 
invita a nosotros a ser profetas de nuestro tiempo y a anunciar que “otro 
reino” es posible… 

 
CONTEMPLATIO (Contemplación): ¿Cómo interiorizo el mensaje?  
La Palabra encarnada 

 Contempla el lugar, métete en la escena como si fueras aquél que necesita ser 
perdonado… Mira a Jesús y escúchalo… 

 Jesús, perdona hasta el fin de su vida: “Padre, perdónalos, porque no saben lo 
que hacen”. (Lc 23, 33). ¿Cómo es la mirada de Jesús?...deja que Jesús te 
interpele y te hable al corazón. 

Ayúdame Jesús a mirar a mis hermanos como Tú nos miras; dame tu corazón 
para sentir como Tú sientes y tu manera de hacer para buscar siempre el bien por 
encima de mis intereses. 

 
ACTIO (Acción): ¿A qué me comprometo?  La Palabra confrontada, 
compartida y en acción 

 La Palabra de Dios siempre interpela, siempre compromete, nunca nos deja 
indiferentes. ¿Cuál es mi respuesta  personal ante el hecho que he contemplado 
y las palabras que he escuchado?  

 Me miro, me sincero y me paro donde Jesús me ha hablado de manera especial.  
 Descubro a qué me compromete la Palabra que he leído, meditado, orado y 

contemplado. 
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 Señor, tu misericordia es infinita y tu amor hacia nosotros no tiene 

límites…Nos llamas a vivir de un modo diferente donde reine el amor, la paz, la 
justicia y la esperanza. Tú Señor, no te cansas de esperarnos día tras día, 
aprovechando la más mínima señal que te permita entrar en nuestras vidas 
para seguir transformándolas a tu manera, como quieras y hasta donde 
quieras. 

Que la Madre, cuya fiesta de su bicentenario que estamos celebrando en este 
año 2015 junto con toda la familia consolación extendida por América, África, Asia y 
Europa, siga siendo luz y guía en nuestro camino de fe, para transmitir con hechos y 
palabras que merece la pena hacer vida el proyecto de Dios.  

Oración final: 

Haznos, Señor, 
instrumentos dóciles de tu Palabra. 

 
Donde haya oscuridad, 
pongamos la luz de tu Palabra. 

 
Donde haya discordia, 
sembremos el amor de tu Palabra. 

 
Donde haya envidia, 
aportemos el perdón de tu Palabra. 
 

 

Donde haya egoísmo, 
celebremos la generosidad de tu 
Palabra. 
 
Donde haya desunión, 
plantemos la fraternidad de tu Palabra.  
 
Donde haya cobardía, 
llevemos la fortaleza de tu Palabra. 
 
Donde haya desilusión, 
renazcamos la esperanza de tu Palabra. 
Amén. 

 

CANCIÓN: “Envíame” (Brotes de Olivo) 

 

 


